
Rasgos principales del relieve
El frente de médanos

Este es, sin duda, 
una de las for-
maciones más 
curiosas que po-
demos descubrir 
en nuestra región, 
un largo cordón 
areno-limoso que 
atraviesa el relieve 
regional.

Aunque en el te-
rreno suele pre-
sentarse como una 
elevación modesta, 
los modelos digitales de elevación nos permiten reconocerlo como un 
cordón de lomas de gran continuidad. Su traza la podemos seguir, a lo 
largo de unos 600 kilómetros, desde las cercanías de Río Cuarto hasta el 
área de Lobos. Se lo vincula con antiguas formas eólicas del Mar de Arena 
Pampeano. Hacia el sur del frente, el relieve conserva con mayor claridad 
la huella de antiguos campos de dunas, en forma de médanos parabóli-
cos, lineares o megadunas,  hoy estabilizados por la vegetación.

Hoyas de deflación

Las hoyas de de-
flación son depre-
siones excavadas 
por el viento al re-
mover sedimentos 
superficiales.

En la región sue-
len reconocerse 
al norte del frente 
medanoso y entre 
antiguas vías de 
drenaje. Muchas 
tienen forma elípti-
ca, orientación de 
sur a norte y una 
luneta de arena y limo acumulada en alguno de sus márgenes. Mientras 
los médanos nos marcan lugares donde el viento depositó sedimentos, 
las hoyas nos muestran sectores donde los removió. Actualmente pueden 
alojar bajos, lagunas temporarias o campos cultivados, por lo que su for-
ma original no siempre nos resulta evidente.

Paleocañadas
Las paleocaña-
das son antiguas 
vías de escurri-
miento, hereda-
das de una red de 
drenaje formada 
bajo condiciones 
distintas de las 
actuales.

Las podemos dis-
tinguir principal-
mente al norte del 
frente medanoso 
y forman una red 
con pendientes 
muy suaves. En épocas húmedas pueden volver a conducir agua y ori-
ginar sucesiones de bajos, lagunas angostas y cañadas. No son cursos 
permanentes, sino vías de escurrimiento difuso y discontinuo. En algunos 
sectores, las estructuras tectónicas modifican sus pendientes, o desvían 
sus recorridos.

Estructuras tectónicas
Se manifiestan como elevaciones y depresiones muy suaves, relacio-
nadas con el levantamiento o hundimiento de bloques del subsuelo.

Aunque apenas se perciben en el paisaje, pueden modificar las pendien-
tes regionales y condicionar el recorrido del agua. En algunos sectores 
desvían o interrumpen las paleocañadas; en otros, favorecen la presencia 
de bajos y lagunas. Su reconocimiento nos ayuda a explicar cambios del 
drenaje que no responden únicamente a los procesos fluviales o eólicos.
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El frente de médanos no forma grandes 
dunas visibles, sino una sucesión de 
lomadas bajas y extensas que puede 
seguirse por kilómetros. 

Una alambrada y surcos del arado per-
miten reconocer la lomada y el cambio 
de pendiente asociado al frente de mé-
danos.

Una amplia loma de perfil regular so-
bresale sobre la llanura cultivada. Su 
escasa altura muestra la sutileza con 
que el relieve medanoso se manifiesta 
en el terreno.

El frente se distingue por el contraste 
entre la lomada elevada, ocupada por 
campos y arboledas, y los bajos húme-
dos que se extienden delante de ella.

Estas depresiones suelen verse como 
grandes óvalos suavemente hundidos. 
Desde el suelo apenas se insinúan; en 
la imagen DEM adquieren una forma ní-
tida.

En años lluviosos, las paleocañas rea-
parecen como largos rosarios de bajos 
y lagunas angostas. Su escaso desnivel 
conduce lentamente el agua y dibuja 
sobre la llanura una red casi invisible.

Algunas elevaciones y hondonadas reve-
lan deformaciones profundas denomina-
das estructuras tectónicas. Estos relieves 
sutiles pueden desviar el escurrimiento, 
contener lagunas o marcar extensos lí-
mites apenas perceptibles en el terreno.

Los recorridos sinuosos de los paleo-
cauces se reconocen mejor desde el 
aire: cadenas de lagunas y bajos que 
atraviesan otros patrones del relieve. 
Son trazos persistentes de cursos que 
dejaron de circular hace milenios.

EL MAR DE ARENA PAMPEANO
Es uno de los mares de arena más grandes del mundo. Ocupa buena parte 
de la llanura pampeana central y se extiende hasta el sur de Santa Fe y de 
Córdoba.  Su desarrollo se remonta a decenas de miles de años. Durante 
distintos períodos áridos, el viento transportó y acumuló enormes cantidades 
de arena y limo, formando extensos campos de médanos que, en conjunto, 
llegaron a cubrir unos 200.000 km². En tiempos geológicos más húmedos 
esta formación se estabiliza y cubre de vegetación. En períodos áridos vuelve 
a activarse en algunos sectores, convirtiéndose nuevamente en un área con 
características desérticas. Una de las últimas grandes fases regionales de 
actividad eólica se produjo durante el Holoceno superior, aproximadamente 
entre 3500 y 1400 años atrás.
Hacia el sur de nuestra región, el antiguo mar de arena se reconoce en méda-
nos parabólicos y longitudinales, hoy anclados por la vegetación, y en nume-
rosas hoyas de deflación ocupadas por lagunas. Sin embargo, hace alrededor 
de cien años, la intensificación de la agricultura, combinada con períodos de 
sequía, produjo la reactivación local de algunas de estas formaciones.

El relieve oculto  
de la región

En la llanura aparentemente chata y cubierta de cultivos que nos rodea 
existe un relieve misterioso que suele pasarnos desapercibido. Un paisaje 
que apenas alcanzamos a vislumbrar en alguna pequeña lomada o en una 
depresión atravesada por una cañada, pero sin llegar a verlo en su totalidad.
Hoy, el procesamiento de datos satelitales permite descubrir ese relieve 
apenas vislumbrado: un extraño mundo tridimensional escondido bajo el 
paisaje habitual.
Para los amantes de la naturaleza, esta nueva mirada nos permite 
comprender mejor la región, descubrir un matiz más de nuestra tierra y 
recorrerla con otros ojos. Nos invita a sumergirnos imaginariamente en el 
pasado geológico de la región durante los últimos miles de años: en una 
planicie surcada por un laberinto de cañadas, atravesada ocasionalmente por 
algún río o sepultada por un desierto que avanzaba y se retiraba, dejando en 
cada ciclo su huella.
Huellas del pasado
Cuatro rasgos del paisaje actual conservan las huellas de antiguos procesos 
geológicos —tectónicos, fluviales y eólicos— que modelaron nuestro rincón 
de la pampa a lo largo de miles de años.
Médanos y hoyas de deflación. Lomas de arena muy fina y limo, y 
depresiones circulares,  vestigios de un inmenso paisaje de dunas que 
dominó el sur de la región durante antiguos períodos áridos: el Mar de Arena 
Pampeano.
Paleocañadas. Depresiones alargadas que señalan antiguas vías de drenaje 
y que todavía hoy algunas, alojan cañadas, y conducen agua durante 
períodos húmedos. 
Estructuras tectónicas. Elevaciones y depresiones muy suaves,asociadas 
con el levantamiento o hundimiento de grandes bloques del subsuelo 
regional.
Paleocauces. Cauces abandonados de antiguos ríos, de recorridos sinuosos, 
que hoy son ocupados por encadenamientos de lagunas y bajos.
Todos esos procesos se superpusieron e interactuaron a lo largo de miles de 
años, modelando el complejo, aunque sutil, relieve que hoy nos rodea.

El frente de médanos, divide la región en dos áreas definidas por el 
relieve

Una suave lomada  en el ingreso a Maggiolo marca el borde de una 
posible hoya de deflación.

8. Paleocauce - Lag. Grigera y Encadenadas
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Las inundaciones provocadas por las lluvias de 2016, marcaron las 
paleocañadas

La Chispa

Geomorfología del sur de Santa Fe, sudeste de Córdoba y 
noroeste de Buenos Aires


